
El economista Pablo Correa, hoy di-
rector de empresas, ha tenido una tra-
yectoria transversal. Fue asesor en el
Ministerio de Hacienda en la época de
Nicolás Eyzaguirre durante el gobierno
de Ricardo Lagos, luego militó en Evó-
poli y entró en el período de Sebastián
Piñera II en BancoEstado, y desde 2023
es militante UDI. 

—¿El proyecto “misceláneo” promue-
ve la inversión y el crecimiento?

“Sin lugar a dudas. Este proyecto vie-
ne a corregir un cambio de modelo que
se produce a partir de 2014 y que modi-
ficó —y eso resulta evidente— la ten-
dencia de crecimiento de Chile. A partir
de 2014 se presentan y aprueban una se-
rie de iniciativas estructurales: cambios
en el sistema político, en el sistema tri-
butario, en el sistema educacional, re-
formas en el sistema laboral, que gene-
ran una modificación en el paradigma
respecto del rol que el Estado va a tener
no solamente en la economía, sino tam-
bién en otros ámbitos, respecto de lo
que había sido la historia reciente”.

“Creo que las consecuencias de todas
esas transformaciones son que Chile
pierde por lo menos dos puntos de su
capacidad potencial de crecimiento. Y
hoy día el diagnóstico es que el princi-
pal impedimento para que Chile crezca
es el Estado. No es otro”.

—¿Y este proyecto reduce ese papel del
Estado que impide crecer?

“Este proyecto viene a corregir algu-
nas, no todas, las distorsiones que se
produjeron a partir de 2014. Si uno re-
visa la historia económica de Chile, el
potencial de crecimiento de la econo-
mía siempre ha estado ahí. Y cuando tú
has cambiado algunas de las funciones
o de las intervenciones del Estado, has
liberado ciertas ganancias de producti-
vidad y de asignación de recursos que
han generado un aumento de la capaci-
dad de crecimiento en Chile”.

“Por ejemplo, cuando a mediados de
los 80 y principios de los 90 decidiste
abrir la economía, que eso es algo que el
Estado realiza, generaste una reasigna-
ción de recursos donde algunos priva-
dos perdieron y otros ganaron, pero ge-
neraste ganancias de productividad, y
la economía creció durante períodos
importantes. Cuando el Estado cumple
un rol de firmar tratados de libre co-
mercio y cambiar las relaciones econó-
micas con el resto del mundo, nueva-
mente sigue haciendo ese rol de apertu-
ra de la economía y generas ganancias
de productividad. Entonces, cuando di-
go que hoy día el Estado es el mayor fre-
no para liberar esas capacidades, tiene
como contrapunto que en el pasado el
Estado fue también el que gatilló esas
mayores capacidades”.

Volver al período 
previo a 2014

—¿Cómo se reactiva el rol previo del
Estado, a su juicio?

“Es cuando hablamos de reintegra-
ción del sistema tributario, de llevar la
tasa de Primera Categoría a un prome-
dio cercano al de la OCDE, de generar
certidumbre en la tasa o en la carga tri-
butaria para proyectos de inversión.
Son todas cosas que Chile tuvo en al-
gún minuto, que no estamos inventan-
do y que fueron exitosas, y que genera-
ron que, por ejemplo, alcanzáramos ta-
sas de inversión cercanas a 28 puntos
del producto. Cuando las eliminamos,
las tasas de inversión bajaron a cerca de
22 puntos del producto”.

—Entonces, ¿esta iniciativa lo que hace
es volver a Chile al período previo a
2014?

“En materia tributaria viene, efecti-
vamente, a volver a poner a Chile en el
período previo a las grandes reformas
que se hicieron durante el segundo go-
bierno de Michelle Bachelet. Uno de los
objetivos es, por ejemplo, que las tasas
de inversión vuelvan a ser cercanas a 28
puntos del producto. Esto es como un
reseteo en materia tributaria”.

“Si logramos que las tasas de inver-
sión pasen del 22% al 28% del producto
en forma relativamente permanente,
¿eso genera más crecimiento? La res-
puesta es indudablemente sí. ¿Lo gene-
ra en forma estructural o más perma-
nente? La respuesta es indudablemente
sí. ¿Podríamos prever que el crecimien-
to potencial se acerque del 2% al 4% en
el mediano plazo? La respuesta es sí.

—Esa es la parte de la reforma tributa-
ria.

“Claro. Hay otros elementos tributa-
rios, como es una reforma miscelánea,
que yo te diría que son más bien perifé-
ricos y que probablemente durante la
discusión parlamentaria puede que se
escapen o no sean tan relevantes para
este objetivo primario”.

“Tiene sentido que
entregues ciertos incentivos
a la contratación en forma
transitoria, no permanente”

—Por su costo, el incentivo a las re-

muneraciones no es nada de periférico.
“No es nada de periférico. Desde

ese punto de vista, creo que hoy día
efectivamente tenemos un problema
más estructural en el mercado laboral,
que responde —y acá también hay
evidencia bastante clara— a un incre-
mento, nuevamente desde reformas
generadas por el Estado, que aumen-
taron en forma artificial los costos la-
borales”.

—Esa es la justificación de por qué se
propone esa medida.

“Esa es la justificación. Ahora, dado
que es muy difícil volver atrás con las
medidas que se tomaron, hay dos cami-
nos. Hay un camino que no está inclui-
do en esta reforma y que debiese reali-
zarse probablemente en un proyecto de
ley más adelante, y que entiendo que es
parte de la agenda del Gobierno: cómo
flexibilizas la regulación laboral en for-
ma más transversal”.

—¿Y el segundo camino?
“Cuando tienes una emergencia la-

boral, tiene sentido que entregues cier-
tos incentivos a la contratación en for-
ma transitoria; no permanente, como
está diseñado originalmente en la re-
forma. Debiesen estar sujetos a ciertas
condiciones, como, por ejemplo, que
sean para nueva contratación neta, y
probablemente focalizados en ciertos
grupos de población, no por tipo de
empresa. Cuando tú quieres que au-
mente el empleo, esa es tu variable ob-
jetivo, más allá del tipo de empresa. Pe-
ro efectivamente podrías querer focali-
zarlo sobre ciertos grupos, como po-
blación femenina, joven, población
sobre los 50 años o población que lleva
más de 12 o 24 meses buscando trabajo.
De esa manera, se atacan ciertos nichos
donde la emergencia laboral es más ur-
gente”.

—¿No sería una idea destinarlo, por
ejemplo, a financiamiento público para
la Sala Cuna Universal?

“Yo te diría que ese es un tema que
tiene que realizarse independiente de la
emergencia laboral, y que viene a corre-
gir un problema más estructural del
mercado laboral, que es cómo aumentar
la participación laboral femenina”.

—Los US$ 1.400 millones del incenti-
vo a las remuneraciones, tal como está
presentado en el informe financiero,
¿es una cantidad excesiva para el pro-
pósito?

“Dado que está diseñado como un in-
centivo permanente, genera un costo fi-
nanciero demasiado alto, como el que
tú señalas. Y probablemente hay objeti-
vos más prioritarios, dada la situación
fiscal”.

“Hoy día el diagnóstico es que el
principal impedimento para que
Chile crezca es el Estado. No es otro”

EDUARDO OLIVARES C. PABLO CORREA, ECONOMISTA Y DIRECTOR DE EMPRESAS

El especialista considera que las propuestas del proyecto de Reconstrucción permitirán

un “reseteo tributario” que inducirá un impulso al crecimiento económico. 

Pablo Correa, economista y director de empresas.
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La implementación de la re-
forma de pensiones sigue
avanzando. Este viernes, el
Fondo Autónomo de Protec-
ción Previsional (FAPP), enti-
dad estatal creada para gestio-
nar el nuevo “seguro social”
(como se denomina al conjun-
to de beneficios de la reforma
de pensiones), hizo oficial el
llamado a una licitación para
que oferentes del sector priva-
do se hagan cargo de la inver-
sión de sus activos.

El proceso, que estará abier-
to para recibir ofertas hasta el
próximo 7 de junio, consta de
dos mandatos, que se podrán
adjudicar a “uno o diversos ad-
ministradores”, según infor-
maron. Se trata de dos fondos
distintos: por una parte, el lla-
mado “Renta Fija Nacional de
Corto Plazo”, cuyo objetivo es
preservar capital y garantizar
la liquidez operacional del
FAPP, a través de instrumen-
tos como depósitos a plazo y de
money market. Su mandato es
de dos años, renovable por dos
períodos de un año cada uno.

Por otra parte, el llamado

“Renta Fija Nacional de Largo
Plazo” se enfoca en capitalizar
los activos: busca “rentabilidad
real de largo plazo”, en línea con
la naturaleza intergeneracional
del FAPP, con un mandato por
cinco años renovable por dos
períodos de dos años cada uno.

Maximizar el retorno

La idea general es “maximi-
zar el retorno con niveles ade-
cuados de riesgo para el Fondo,
pensando siempre en la soste-
nibilidad financiera que permi-
ta financiar los beneficios”, co-
mentó el director ejecutivo de
la entidad, Sergio Soto.

Por ahora, los recursos que
acumula el FAPP desde agosto
del año pasado, a partir de la
nueva cotización previsional
mensual con cargo al emplea-
dor, son gestionados a través de
la Tesorería General de la Re-
pública (TGR). Según la memo-
ria del ejercicio 2025, el FAPP
acumuló recursos por US$ 533
millones al 31 de diciembre, su-
mando aportes previsionales y
una transferencia de US$ 200
millones desde el Fondo de Re-
serva de Pensiones.

Fondo Autónomo
Previsional anuncia
licitación de carteras 

EYN

ESTARÁ ABIERTA HASTA EL 7 DE JUNIO:

La entidad delegará sus inversiones, a través

de dos vehículos distintos, al sector privado.

—¿La extensión de contribu-
ciones a las personas de 65
años le parece adecuada?
“Desde mi punto de vista, creo que
cualquier persona que tenga rentas
y que esté en los tramos sujetos a
Global Complementario no debiese
estar exenta. Me parece que es una
medida regresiva”.

—¿La repatriación de capitales
es periférica o, al revés, es
dañina para el comportamiento
tributario?
“Creo que es un mal incentivo que
cada vez que se busque compensar
una rebaja tributaria se ocupen
este tipo de medidas, así como la
modificación al tema de donacio-
nes, porque efectivamente, desde
un punto de vista de cumplimiento
tributario, generan señales que no
son las correctas”.

Contribuciones 
y repatriación 
DE CAPITALES

—El CFA plantea numerosos riesgos fiscales. ¿Hay uno más preocupante?
“Yo creo que el CFA ha demostrado ser una institución necesaria, que ha ido ganando
respeto, independencia y reputación con los años. Los riesgos que levanta son todos
pertinentes (...). En este proyecto se está haciendo una modificación en la estructura
tributaria, cuyo primer impacto es una caída en la recaudación. Pero ese cambio en la
estructura tributaria efectivamente te va a generar un cambio en la estructura pro-
ductiva, en la cantidad y capacidad de atracción de inversión, y un cambio altamente
probable en la capacidad de crecimiento”.

—Pero muy de largo plazo.
“Diría más bien de mediano y largo plazo. Y, por lo tanto, eso te va a cambiar también
tu estructura de recaudación tributaria futura. A diferencia de un proyecto de ley que
te cambia una línea de gastos, como la PGU, frente a la cual tienes que compensar
inmediatamente con una línea de ingresos, acá estás cambiando algo más estructural:
tu estructura de tributación, que te va a cambiar también tu estructura económica. El
CFA levanta esa bandera de riesgo porque efectivamente es difícil, desde el punto de
vista más aritmético, verlo en tu planilla Excel en el corto plazo. Pero eso es lo que
menos me complica, porque estoy convencido de que las tres medidas tributarias —la
reintegración, el cambio en la tasa y la generación de mayor certidumbre— efectiva-
mente van a tener un efecto sobre la capacidad de crecimiento potencial de la econo-
mía, y eso va a tener un efecto sobre la capacidad de recaudación”.

EL CAMBIO TRIBUTARIO “generará 
un cambio en la estructura productiva”

DE
PUÑO 

Y LETRA Tan preocupada estaba de que los robots actuaran como
humanos que se me había olvidado lo que puede ser un huma-
no actuando como robot.

Me refiero a esa persona que se para frente a un grupo y
recita lugares comunes para explicar —lo mejor que puede—
la estrategia de su empresa, casi siempre en temas relaciona-
dos con sostenibilidad. Pero sus gestos, sus ojos, sus poros, su
lenguaje físico y verbal muestran otra cosa: que es un relato
aprendido. Que no lo conoce más allá de saber que “las cosas
se hicieron”. Y que, tarde o temprano, caerá en la frase cono-
cida: “Estamos ayudando a tantas familias”.

Muchas empresas han incorporado la sostenibilidad a su
estrategia. Pero una cosa es que la estrategia exista, y otra
muy distinta es que quienes deben explicarla logren transmitir
sentido, convicción y conocimiento real. Ahí aparece una zona
menos conversada: la de las actitudes robóticas de algunos
jefes, que más que abrir una conversación, parecen intentar
convencernos de que lo saben todo y que todo está bajo
control.

Por eso, algo que debemos evitar es el efecto túnel: con-
versaciones que siempre terminan en el lugar donde quien
lidera el relato se siente seguro, donde encuentra cifras que
sostienen sus argumentos y donde evita aquello que podría
incomodarlo. Pienso en cómo estas actitudes modelan la
insatisfacción del talento joven, acostumbrado a dinámicas
más cambiantes, a estrategias flexibles y a formas distintas
de resiliencia y sobrevivencia. La lógica del “yo sé más que tú”
o del “solo hablaremos de esto” ya no resulta. Hay que abrir la
cancha. Porque, muchas veces, de lugares inesperados apa-
recen soluciones que no habíamos visto. Y para eso es crucial
generar espacios de reflexión con los equipos y escuchar
voces distintas.

El jefe “robot”, llamémoslo así, no es necesariamente frío.
Es alguien que responde siempre correctamente;
evita el conflicto o la vulnerabilidad; habla en
frases corporativas vacías; opera en modo perma-
nente de eficiencia; reemplaza reflexión por pro-
ceso; y se vuelve predecible, emocionalmente
plano. Lo hemos visto y lo hemos escuchado. Y
supongo que coincidirán conmigo: no le creemos
mucho.

La evidencia muestra que muchos altos ejecuti-
vos desarrollan mecanismos de supresión emocio-
nal para sostener desempeño bajo presión cons-

tante. Con el tiempo, administran más las interacciones,
reciben menos contradicción y se vuelven líderes más cautos,
estandarizados y menos espontáneos. La psicología social ha
mostrado que el poder prolongado puede reducir la capacidad
de leer emocionalmente a otros. No porque las personas se
vuelvan malas, sino porque reciben menos contradicción,
operan más desde abstracciones y pasan más tiempo con
métricas que con consecuencias humanas directas.

Por eso, no es tan difícil contribuir a formar jefes más
humanos. Recetas hay varias. Pero una que nunca falla —y
vuelvo a la sostenibilidad— es ayudarles a ver cómo la estra-
tegia elegida se alinea con la estrategia global de la compañía;
cómo contribuye a crear valor de largo plazo; y cómo se
conecta con el propósito de la organización y de las personas
que trabajan en ella.

Para ello, en las reuniones con el líder, los equipos deben
llevar los temas preparados, las cifras al día y evitar gastar
tiempo en contextos que todos conocen. También es necesa-
rio llevar a los líderes a terreno, generar conversaciones
abiertas y abrir espacios para entender, desde perspectivas
diversas, lo que muchas veces parece una realidad homogé-
nea. En las presentaciones, usar experiencias propias y evitar
relatos vacíos o propagandísticos sigue siendo una buena
forma de ganar atención y credibilidad. Y cuando llegue el
momento de contar la historia, hacerlo con palabras propias y
convicción.

Así, la próxima vez que un jefe se pare en un escenario a
explicar la estrategia de sostenibilidad de la empresa, espere-
mos que no solo diga lo correcto, sino que nos haga sentir
orgullo de escucharlo. Porque es cierto: las organizaciones
modernas han logrado producir líderes extraordinariamente
eficientes. La pregunta es si, en el proceso, no estaremos
apagando aquello que hace creíble, y humano, el liderazgo.

El jefe robot

MARÍA OLIVIA
RECART

LA PSICOLOGÍA SOCIAL HA
MOSTRADO QUE EL PODER

PROLONGADO PUEDE REDUCIR
LA CAPACIDAD DE LEER

EMOCIONALMENTE A OTROS”.
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